
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Retiro mensual: Abril 2025 
Lema: Amar al estilo de Jesús 
 

 

DESCRIPCIÓN / INTRODUCCIÓN 
 

La novedad del mandamiento del amor que Cristo no obsequió en la última cena, 

es un resumen de su vida misma.  

 

Jesús siendo de condición divina, se hizo hombre y amo a cada uno, incluso a 

aquellos que parecen no merecer su amor. 

 

Este amor de Jesús, que los cristianos hemos de imitar, es precisamente la 

característica que debe identificar a quienes creemos en él. En ese amor, los demás 

reconocerán que somos sus discípulos.  

 

 Amar como Cristo ama, es tener la capacidad de mirar la verdad de cada persona 

más allá de todas sus limitaciones o de nuestros prejuicios. Amar como Cristo, 

significa entregar la vida por la salvación propia y la del prójimo. 

 

PLÁTICA 
 

Deus caritas est 1; 12-13 
 

1. Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción 

fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 

gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da 

un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su Evangelio, 

Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes palabras: «Tanto amó 

Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él 

tengan vida eterna» (cf. 3, 16). La fe cristiana, poniendo el amor en el centro,  



ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una 

nueva profundidad y amplitud. En efecto, el israelita creyente reza cada día con las 

palabras del Libro del Deuteronomio que, como bien sabe, compendian el núcleo 

de su existencia: «Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás 

al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas» (6, 4-5). 

Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha unido este mandamiento del amor 

a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: «Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo» (19, 18; cf. Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien 

nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no es sólo un 

«mandamiento», sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro 

encuentro. 

 

12. …La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, 

sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos:  

un realismo inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la novedad bíblica consiste 

simplemente en nociones abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto 

sentido inaudita, de Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, 

puesto que, en Jesucristo, el propio Dios va tras la «oveja perdida», la humanidad 

doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras 

la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al 

encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que 

es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese 

ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y 

salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado 

traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que 

ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: «Dios es amor» (1 Jn 4, 8).  

Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe 

definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la 

orientación de su vivir y de su amar. 

 



13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la 

Eucaristía durante la Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y 

resurrección, dándose a sí mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo 

y su sangre como nuevo maná (cf. Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo había soñado 

que, en el fondo, el verdadero alimento del hombre —aquello por lo que el hombre 

vive— era el Logos, la sabiduría eterna, ahora este Logos se ha hecho para 

nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos adentra en el acto 

oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos encarnado, 

sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega. La imagen de las nupcias 

entre Dios e Israel se hace realidad de un modo antes inconcebible: lo que antes 

era estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la participación en la 

entrega de Jesús, en su cuerpo y su sangre. La «mística» del Sacramento, que se 

basa en el abajamiento de Dios hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran 

alcance y que lleva mucho más alto de lo que cualquier elevación mística del 

hombre podría alcanzar. 

  

Extracto del Ángelus del Papa Benedicto XVI, 4 de noviembre de 2012 
 

Si el amor de Dios ha echado raíces profundas en una persona, ésta es capaz de 

amar también a quien no lo merece, como precisamente hace Dios respecto a 

nosotros. El padre y la madre no aman a sus hijos sólo cuando lo merecen: les aman 

siempre, aunque naturalmente les señalan cuándo se equivocan. De Dios 

aprendemos a querer siempre y sólo el bien y jamás el mal. Aprendemos a mirar al 

otro no sólo con nuestros ojos, sino con la mirada de Dios, que es la mirada de 

Jesucristo. Una mirada que parte del corazón y no se queda en la superficie; va más 

allá de las apariencias y logra percibir las esperanzas más profundas del otro: 

esperanzas de ser escuchado, de una atención gratuita; en una palabra: de amor. 

Pero se da también el recorrido inverso: que abriéndome al otro tal como es, 

saliéndole al encuentro, haciéndome disponible, me abro también a conocer a Dios, 

a sentir que Él existe y es bueno. Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables y 

se encuentran en relación recíproca. Jesús no inventó ni el uno ni el otro, sino que 



reveló que, en el fondo, son un único mandamiento, y lo hizo no sólo con la palabra, 

sino sobre todo con su testimonio: la persona misma de Jesús y todo su misterio 

encarnan la unidad del amor a Dios y al prójimo, como los dos brazos de la Cruz, 

vertical y horizontal. En la Eucaristía Él nos dona este doble amor, donándose Él 

mismo, a fin de que, alimentados de este Pan, nos amemos los unos a los otros 

como Él nos amó. 

 

MEDITACIÓN 
 

• Jesús es la muestra más evidente del amor del Padre. Que nos ha amado 

tanto que entrego a su propio Hijo para nuestra salvación.  

• Con su ejemplo, Cristo nos enseña a amar a los demás, no con una medida 

que delimite este amor. El amor por el prójimo es un amor extremo que llega 

hasta el sacrificio mismo, ¿somos capaces de este mismo sacrificio por los 

demás? 

• La novedad del mandamiento del amor de Cristo, no es demagogia, sino un 

imperativo que debemos vivir cada día: Amarnos los unos a los otros como 

Cristo nos ha amado.  

• El amor de Jesús pretende siempre la salvación del hombre. Busca el bien 

del ser amado. Por eso, San Agustín llegó a afirmar: Ama y haz lo que 

quieras. Si callas, callarás con amor; si gritas, gritarás con amor; si corriges, 

corregirás con amor; si perdonas, perdonarás con amor. 

 

PASAJE 
 

Juan 3, 16-17 
 

Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea 

en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo 

al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 

  



Juan 13, 12-13 
 

Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he 

amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 

  

Juan 13, 34-35 
 

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo 

os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. 

 

En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a 

los otros. 

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR 
 

¿Para tí qué significa el amor? ¿Cómo te imaginas que Jesús demostraba su amor 

a los demás? Menciona 3 actitudes que no podemos olvidar para AMAR como Jesús 

lo hacía. 
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